
1 
 

� La familia. En Gran Bretaña la defensa de la familia empieza a verse ya como 
una pieza central de la política social y no sólo como un tema para moralistas. 
Es una de las principales apuestas de la modernización y el cambio de 
imagen del partido conservador. Más que una cuestión ética o ideológica, a 
estas alturas es ya una necesidad, y quizá se pueda convertir incluso en un 
problema de supervivencia. 

  
� Cfr. Política familiar: el coste de no prevenir – Un amplio informe sobre la familia 

puede marcar un cambio en la política británica.  
Agustín Alonso-Gutierrez – Aceprensa 27.Dic.2006 

 
"Las familias son la fuente última de la fuerza o la debilidad de nuestra sociedad. Las 

familias importan porque casi todos los problemas sociales que afrontamos dependen de la 
estabilidad familiar. Si los índices de matrimonio suben, si los de divorcio descienden, si más 
parejas permanecen juntas por más tiempo, ¿sería mejor nuestra sociedad? Mi respuesta es sí. Y por 
lo tanto yo estableceré un sencillo ‘test’ para todas y cada una de nuestras políticas: ¿Ayuda a las 
familias?". Esta declaración de intenciones procede de David Cameron, el líder del Partido 
Conservador, embarcado en dar un nuevo impulso a los "tories". 

Sus rotundas afirmaciones en defensa de la institución familiar han servido para respaldar el 
informe presentado por el grupo político de Justicia Social de su partido en el que se buscan las 
causas de la pobreza y la conflictividad social que afectan a los británicos, y en especial a los 
jóvenes. 

Este informe, titulado "Breakdown Britain" -juega con el doble significado de breakdown: 
"crisis" y "análisis"-, ha sido coordinado por el antiguo líder conservador Ian Duncan Smith, y 
realizado por un numeroso grupo de especialistas de diferentes áreas. Se centra especialmente en los 
perjudiciales efectos de la crisis de las familias manifestados en la pobreza, la delincuencia, el 
deterioro de la salud física y psíquica, o el fracaso escolar. El estudio, dice Duncan Smith, "muestra 
más claramente que nunca los destructivos efectos de la crisis de la familia sobre millones de 
niños". 

 
La familia, en el centro 

 
Con el lanzamiento de "Breakdown Britain" se entiende mejor el deseo declarado por 

Cameron desde la convención de su partido, a comienzos del otoño, de "poner a la familia en el 
centro de nuestro programa". Ciertamente puede empezar por barrer la propia casa, ya que en los 
últimos tiempos han sido políticos conservadores los que han protagonizado algunos "affaires" 
matrimoniales más llamativos. 

 
Pero el informe demuestra con datos lo que el sentido común indica: que los cambios que en 

las estructuras familiares no son sólo una cuestión de moral sexual privada, sino un problema de 
enormes consecuencias sociales. 

 
Las 517 páginas del informe se dividen en cinco volúmenes, en un intento de mostrar lo que 

consideran "cinco vías hacia la pobreza": fractura familiar, fracaso escolar, endeudamiento, 
dependencia de los subsidios, y adicciones al alcohol y a las drogas. El más jugoso, y en el que los 
mismos conservadores han puesto el acento, es el que trata de las "familias fracturadas". 

 
El documento analiza en primer lugar los cambios demográficos producidos en la sociedad 

británica desde 1970. Señala el descenso del número de matrimonios (el número anual de 
matrimonios ha caído un tercio, y el total ha caído en dos tercios) y el significativo incremento de 
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familias monoparentales. Los índices de divorcio se han estabilizado desde 1980, pero se 
corresponden con un crecimiento continuado de rupturas familiares protagonizadas por parejas de 
hecho, que son en términos generales dos veces más proclives a romperse que los matrimonios. 
La crisis familiar pasa factura 

 
En el capítulo dedicado a las consecuencias de la crisis de las familias, se incluyen las 

disfunciones familiares (problemas de salud, carencias educativas, abusos en el seno de la familia, 
violencia doméstica...), la pobreza y la dependencia de los subsidios, la delincuencia y el crimen, el 
impacto en la tercera edad, el coste para el Estado y su influencia en el mercado inmobiliario. 

 
El informe refleja que la salud psíquica y la longevidad es generalmente mejor en las 

personas casadas que en las que no lo están. Y las crisis familiares elevan el riesgo de violencia 
doméstica. Los hechos muestran que el elemento más claro de predicción de ésta es ser una mujer 
separada. Un estudio encontró que el 22% de ellas la había experimentado en el año anterior, 
aunque no aclara si la violencia existe previamente a la separación y es causa de ella, y remite a un 
estudio de 1999. El documento recoge las conclusiones de otro análisis que señala cómo las mujeres 
han sufrido más agresiones físicas por su pareja en el caso de no estar casadas. 

 
En lo referido a la pobreza y la dependencia de los subsidios, después de una ruptura marital 

las mujeres son de media un 18% más pobres, y los hombres están un 2% mejor en términos 
económicos. El impacto de la desmembración familiar en la delincuencia queda ilustrado por "el 
hecho de que el 70% de los delincuentes juveniles proceden de familias monoparentales y los 
niveles de comportamiento antisocial y delincuencia son más altos en hijos de familias separadas 
que en aquellos de familias intactas. Un tercio de los encarcelados y más de la mitad de todos los 
jóvenes delincuentes han pasado por el sistema de protección de menores". 

 
Los mayores también soportan las consecuencias de la fractura de las familias, no sólo por la 

complicación de las relaciones familiares, sino tamsbién por un cambio ético a la hora de percibir as 
relaciones: "ya no se ve como un deber moral cuidar a los parientes mayores (...). La losa de ese 
cuidado está recayendo en el Estado". 
 
www.pareroquiasantamonica.com 
Vida Cristiana 


